
Esta es una estampa de lo 
que son las calles interio­
res de Cadaqués: ya se ve 
que prohibir aquí la circu­
lación rodada no será un 
grave problema. En esta 
casa vive un arquitecto 
q ue ha trabajado con nos­
otros y aparca su coche 
abajo y no ve en ello ma­
yor inconveniente. 
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FEDERICO CORREA. Lo que voy a explicar son 
solamente las ideas rectoras que estamos estudiando 
para la elaboración de un nuevo plan general para 
Cadaqués. Quisiera advertir antes de empezar que 

se trata de un caso muy particular, muy poco repre­
sentativo de la situación general de la costa, del tu­
rismo de España. Incluso por todas estas razones pro­
poníamos que no se presentase. Por otro lado, creo 
que un trabajo que se ha hecho con honradez y 
procurando afrontar la situación como es, siempre 
tiene interés y da lugar a reflexionar cosas intere­
santes. El caso de Cadaqués nos exige ·en su estudio 
razones que en cualquier otro sitio no aceptaríamos 
como válidas y por tanto, por lo mismo, muy peli-
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grosas de ser consideradas. Es un terreno bastante 
resbaladizo en el que nos metemos y que sobre todo 
tiene el peligro de que en la mayoría de los casos, 
cuando se plantean estas situaciones y estas refle­
xiones, no solemos estar de acuerdo con ellas y son, 
en general, una de las pegas que encontramos en 
muchas discusiones no con los arquitectos ni con téc­
nicos ni con gente que entiende, sino con la gente 
de la calle. En Cadaqués tendremos que estar cons­
tantemente haciendo consideraciones de orden visual 
que suelen, en general, ser las únicas que hace el 
hombre de la calle (creo que tiene toda la razón, 
porque la arquitectura, para é l, al fin y al cabo, es 
un resultado visual y nada más que eso). Es, en 
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cambio, muy peligroso que e l razonamiento surja 
únicamente y se termine ahí. Entonces, en cuanto 
a la organización de la zona turística, en general, 
se habla en seguida de la belleza pintoresca del lu­

gar, del pueblecito, etcétera, y esto, realmente, en 

los desarrollos como el de la Costa del Sol, como 

todos los que, en general,. tendremos que hacer en 

España, es una cuestión que me parece que desenfo­

ca e l punto y es muy peligrosa. En la reunión de 
Málaga, al discutir la cuestión de Torremolinos y en 

general de la Costa del Sol, yo opiné que nos des­

viábamos del tema al plantear la cuestión del pue­
blecito de Mijas. Estos aspectos tienen una impor­

tancia minúscula y creo que no tienen, además, nin­

guna relación con lo que la gente busca y pretende 
para disfrutar en la Costa del Sol. Todo esto lo digo 

como preámbulo, porque en Cadaqués es lo contra­

rio. Claro, decir que es un pueblo muy bonito y 
basar todo el razonamiento en ello y que las con­
sideraciones visuales tienen mayor importancia, creo 

que para los que no lo conocen queda por demos­

trar. Además, me parece que al f inal, decir que es 
bonito, nos toca casi personalmente a cada uno. 

Cadaqués está situado en la parte Norte, en la par­

te final de la costa nuestra, hacia la frontera, y pro­

piamente ya no es Costa Brava. La Costa Brava ter­

mina, prácticamente, en el golfo de Rosas, y esta 

parte de aquí, incluso por su aspecto, es bastante 

d istinta de la Costa Brava. Cadaqués está en una 
bahía. Es una bahía rodeada de montañas, puesto que 

es el Pirineo frente al mar. Todos estos entrantes y 

sal ientes de la costa son bastante agrestes y abruptos 

y el terreno, en general, tiene escasa vegetación. 
Cadaqués, históricamente, parece que tuvo su origen 
en los nómadas fenicios que se colocaron en esta 
zona, que entonces parece que era muy fértil. Los 
mismos fenicios, hace unos .tres mil años por lo visto, 
ya cultivaron todo el terreno de alrededor. Como este 
terreno tiene pendientes bastante grandes, hicieron 
unos muros que todavía se continúan haciendo por 

todos los alrededores de Cadaqués y que son una de 
las características del paisaje más determinantes. Los 

hicieron para contener las tierras y todo Cadaqués 
tiene como unas curvas de nivel marcadas con estos 
mu ros. Por lo visto, debido a fenómenos de erosión 
y otros que es difícil saber, la tierra, que era bas­
tante fértil, dejó de serlo totalmente hasta llegar 

a ser una tierra casi yerma. En toda esta zona hoy 
no hay más que olivos. En cuanto a la historia, por 
la misma configuración del terreno, Cadaqués resul­
taba desconectada del resto de España, o sea q ue no 
había ninguna carretera que uniese Cadaqués con 
e l resto de la Península y había que traslada rse por 
e l mar. Cadaqués formaba como una especie de islote 
aparte. Parece ser entonces que por haber sido rico, 
tuvo una cierta tradición de categoría. Toda esta his­
to ria es para decir que a pesar de ser un pueblo, 
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no es un pueblecito muy pequeño; es decir, el pro­
blema que han tenido otras calas y pueblecitos de 
la Costa Brava, no lo tiene Cadaqués. Por ejemplo 

(como ayer se veía), el problema de Tamariu. Tama­
riu había sido una cala con cinco casitas, no hace 
muchos años. Claro, estas casitas, al llegar el turismo, 
que en realidad numéricamente no ha sido tan gran­
de, se han comido completamente la estructura de 
Tamariu. En Cadaqués esto no sucedió, porque Cada­
qués tenía una estructura propia. Aquí hay una se­
rie de murallas, con varias casas, edificadas sobre 

ellas. Toda esta fortificación culmina en el centro, 
que es la iglesia. Históricamente, este centro tuvo su 
cierta importancia por pertenecer a una zona rela­
tivamente rica. También se dice que estuvo el pi­
rata Barbarroja y luego que estuvo el ejército de 
Napoleón, etcétera. A partir del siglo pasado, Ca­
daqués tuvo un decrecimiento de la población que 
creo que culminó hacia el año 40. La población iba 

decreciendo debido principalmente a una cuestión 
agrícola. El o livo es un árbol que da relativamen­

te poco y es imposible que toda la población viva 
únicamente de esto. La otra cosa de que podrían 
vivir estos pueblos es la pesca, y la pesca, en Ca­
daqués, tiene muchos inconvenientes: resulta muy 
dif ícil la salida de la bahía hacia el mar; el mar, que 
ya corresponde al golfo de León, es un mar bas­
tante fuerte y además todas las costas del litoral 

son acantilados bastante peligrosos. Todo esto ha 
hecho que toda la industria pesquera, que en Ro­
sas tiene una cierta importancia, en Cadaqués no la 
tuviera. Este pueblo, que había ido descendiendo a 
parti r del año 50 ó quizá más · recientemente, ha 
empezado a crecer por lo mismo que todos los de­
más: por e l turismo. Y de repente se ha convertido 
en un desarro11o de mucha importancia para lo que 
es e l pueblo. 

Han empezado a aparecer casitas y la continua­
ción de esto amenaza con destrozar el encanto de lo 
que existe ahora. 

Quiero decir, primeramente, que el problema no 
ha sido un problema nuestro; nosotros hemos tra­
bajado en colaboración. El problema es del arquitecto 

municipal de Cadaqués, y nosotros no hemos hecho 
más que colaborar con él. Se plantea estudiar el 

plan de ordenación. Como explicaba antes, la razón 
de ser de Cadaqués en este momento es eminente­
mente turística. Parece que esta actividad, acepté­
mosla con más encanto, con más entusiasmo o me­
nos, va a durar bastante tiempo y sobre todo, es 
y existe en este momento y es la razón de se r de 
Cadaqués y de todo su desarrollo . Partiendo de este 
principio el problema que se plantea es decir qué 
significa Cadaqués dentro de este interés turístico. 
Para esto nos vamos al estudio que hicimos e l año 
pasado sobre las condiciones turísticas e n la costa 
catalana tratando de examinar los distintos puntos 
y qué te nían ell os e n común para poder deducir 



Esta es, más o menos, la vista que ofrece Cadaqués al llegar 
desde el interior. 

En esta fo tografía vemos al fondo lo que puede llamarse el 
segundo desarrollo de Cadaqués. Al perder importancia la mura­
lla hubo gente que se insta ló al otro lado y empezó a crearse 
un núcleo nuevo. 



Cadaqués, visto desde el mar, tiene una estructura compacta, 
aunque en esta foto se exagera. Como se aprecia, el pueblo es 
una mancha blanca entre montañas que forma n una especie de 
anfiteatro sobre la bahía. Aquí la aparición de casitas blancas 
e n las montañas es un peligro "visual" para Cadaqués. 

Cadaqués está situado al pie de los Pirineos, que llegan al mar. 
Este aislamiento es precisamente uno de los encantos de Cadaqués. 



el principio para un estudio. En esto llegamos a 

una serie de conclusiones que escribimos en un 

articulito que parecían más gratuitas de lo que eran, 

puesto que eran muy concisas y bastante elementa­

les, pero estaban muy razonadas; llegamos a la con­

cl usión que parece muy pedestre de que el turista 

lo (!Ue busca es el sol y el mar. Acep tando este 

postulado resul ta que Cadaqués, en cuanto a sol y 

a mar, está en franca inferioridad de condiciones con 

cualquier otro sitio. Es un hecho que todos los que 

vamos all í podemos constatarlo desgraciadamente. El 

clima de Cadaqués no es muy bueno; si uno lo com­

para con el que pueda --tener Torremolinos, enton­

ces ya la diferencia es tan notoria q ue casi es de­

primente. Cadaqués, por estar precisamente en el 

Pi r ineo, tiene la tramontana , que es un viento seco 

y frío del Pir ineo, y cuando ataca la tramontana 

¡estamos perdidos! 

La segunda consideración es el mar. Resulta que 

Cadaqués no tiene playa; esto es un poco exagerado: 

tiene dos o tres playitas muy pequeñas y muy malas. 

Esto hace que la gente que busca el sol, pero ade· 

más busca la confluencia del sol y el mar, en Cada­

qués no encuentre satisfecho este deseo suyo. En 

Cadaqués, para disfrutar del mar, hay que coger 

una barca y salir fuera, a mar abierto; esto p lan­

tea problemas, precisamente por ser el mar aquel 

la parte de las más tumultuosas del Mediterráneo . 

Yo no sé qué ot ras habrá en el Mediterráneo más 

tumultuosas, pero incluso recuerdo de pequeño ha­

ber tenido que viajar desde Oriente hasta España 

y en todo el viaje el trozo peor era e l golfo de León; 

era tan espantoso que nos hacían de jar el barco en 

Génova y venir en t ren desde Génova hasta Bar­

celona. Resulta que este Mediterráneo tan plácido 

tiene un punto fuertísimo q ue es el golfo de León . 

Y en efecto e l mar se puede poner muy difíci l y muy 

pel igroso. Eso hace que la gente que busca esta 

p lacidez y t ranquilidad no la encuentre en Cadaqués 

y, por tanto, no va. Sin embargo, salta a la vista 

el pi ntoresquismo del lugar, que, aunque en otros 

si tios tiene mucha importancia, en Cadaqués pasa a 

ser de primera importanci a; es deci r, que a Cadaqués 

se le quita el pintoresqu ismo que tiene y no le queda 

nada en ventaja con los demás lugares de España. 

Creo q ue por este razonamiento es por lo que 

resu lta necesario defender en Cadaqués el pintore5-

q uismo y por lo cual resulta válido tener para Cada­

qués consideraciones visuales que creo que no son 

vál idas para otros sitios; digo no son vá lidas única­

mente. Aquí toman preeminencia las considercciones 

visuales. Por considerar a Cadaqués como un sitio 

cuyo valor p intoresco artístico, poét ico, etcétera, 

t iene importancia, inmediatamente surge la pre­

ocupación que ya ha surgido en muchos otros sitios. 

¿Qué se puede hacer para preservar esto? La 

gente v iene a verlo, y el hecho de que venga sig­

nifica que lo estropeen , o sea que no lo puedan ver . 

Esto es una incongruencia. ¿Qué solución hay? La 

solución que se ha intentado aplicar en otros sitios 

es la que nosotros intentamos apl icar aquí: desviar 

esta presión que se ejerce sobre este centro hacia 

un centro nuevo, dejando el actual como está, den­

tro de lo posible. Esta, que es la idea básica, na­

turalmente no es nuestra; es una idea que se ha 

dado en otros sitios; no es que pretendamos decir 

que se nos ha ocurrido a nosotros, pero dentro de lo 

que se puede hacer parece la más lógica. No es que 

esté exenta de dificultades y de peligros. Tiene peli­

gros, naturalmente, operativos tremendos, sobre todo 

uno muy claro, que es el cambio que con esta ope­

ración se efectúa en el carácter de lo que se pretende 

salvar. Hay un ejemplo que yo conocí casi por ca­

sualidad que me dejó helado, que es San Paul de 

Vence. Lo encontré monstruoso y horrible. Es una 

de las cosas que habría que evitar que sucediese en 

Cadaqués. San Paul de Vence es un pueblecito que 

hay en la costa , cerca de N iza; está en lo alto de las 

montañas, y lo que han hecho ha sido mantenerlo 

pura y visualmente; todo lo demás no existe, no es 

ningún pueblo ni es nada. San Paul de Vence tiene 

todo el aspecto exterior de un pueblecito de la costa 

y resulta que por dentro es restaurante, sala de ex­

posiciones, boite, venta de tejidos o boutique, et­

cétera, y de pueblo no t iene absolutamente nada. 

Al final está convertido en una especie de pueblo 

español en Barcelona . Resulta bastante triste. Cuando 

ves esto dices: " Defender y luchar t antísimo para 

consegu ir un resultado formal tiene este peligro, que 

el resultado únicamente formal no sé si se convierte 

en un extraño monstruo por el q ue no valía la pena 

luchar." En San Paul de Vence lo que me parece es 

que mucha gente estaba muy contenta de que fuese 

así. En real idad San Paul de Vence, en cierto modo, 

me parece que está dentro de la t radición del Petit 

Trianón que hizo María Antonieta para jugar a la 

Pastorel-la con las ovejas con el lacito de seda azul, et­

cétera, y allí juegan a los pescadores o lo q ue sea . 

Tratar de evita r que esto suceda es difíci l. Nos ha­

cemos cargo que al defender en Cadaqués el núcleo 

antiguo de una manera preeminentemente visua l nos 

exponemos gravemente a que suceda. Por otro lado, 

creo que teniendo en cuenta siempre esta idea de que 

hay que intentar salvar la esencia de la vida en lo 

q ue se pueda, lo salvaremos bastante. Partiendo de 

este punto, y por consideraciones de otros lugares 

en donde por ser declarados monumento nacional 

como es Portofino, etcétera, lo q ue se ha intentado 

hacer, aunque no se ha logrado, ha sido el prohibir 

totalmente la edificación alrededor y desarrol lar un 

núcleo nuevo aparte con todas las ventajas que éste 

tenga para el turismo actual, etcétera. Con lo cual 

se conserva la razón de ser del sitio que t iene este 

encanto pintoresco y la gente puede ir a verlo y pue­

de disfrutar viviendo dentro. El q ue vive fuera, i r de 
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visita a su vida más o menos de recreo, de descanso, 

de lo que sea. 

Lo primero que se ocurre es decir: prohibimos 

absolutamente toda edificación alrededor y buscamos 

un sitio para el núcleo nuevo, sitio en e l que quede 

completamente escondido por esta d isposición topo­

gráfica orográfica del paisaje. Esto, claro, es una con­

sideración puramente visual cuya pega aparece en 

seguida en cua nto uno se pone a estudiar e l pro­

blema; pues claro es muy difíci l encont rar un sitio 

que quede completamente tapado por las montañas 

y, por otro lado, que tenga una lógica en su coloca­

ción; entonces pensamos que no resultaba necesario 

que hubiese una ocultación total del centro nuevo, 

con t al de que existiese una zona de rotura suficien­

temente acusada; se podía desarrol lar el núcleo nue­

vo sin produci r un daño excesivo contra el que t ra­

tamos de sa lvar. Entonces, más o menos, escogimos 
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Esquema de las proposiciones 
para e l nuevo p lan. 

una zona con unas consideraciones preeminentemen­

te visuales. El problema quedaba reducido a: 1.0 Bus­

car este núcleo nuevo; y 2. 0 Tratar de estudiar el 

núcleo viejo y qué se hacía con él. Con esto q ue­

daba más o menos resuel to. 

Ya se ve que es una idea demasiado utópica, por­

que la prohibición de edificación, todo al rededor 

del núcleo viejo, resu lta imposible. Ayer precisamen­

te se discutió bastante este asunto de que si los 

planes eran o no eran real istas. El nuestro pretende 

serlo absolutamente. Consideramos que el gran pel i­

gro es que en estas situaciones de urgencia un p lan 

excesivamente utópico arriesga con no cumplirse en 

absoluto y nos parece un paso atrás. Intentar salvarlo 

como sea es nuestro intento. Si lo lograremos o no, 

no lo sé . La primera concesión, es decir, el primer 

compromiso que hicimos fué pensar que en este mo­

mento, como en t odos los demás sitios, la especula-



c1on ha llegado a Cadaqués en una proporc1on bas­

tante grande y que la proh ibición de la edificación 

todo alrededor significaba tener inmediatamente en 

cont ra a una cantidad tan grande de gente que no 

habríamos encontrado argumentos ni apoyándonos 

en leyes del suelo ni en nada que nos iban a permitir 

llevarlo adelante; no lo iba a aceptar nadie y no 

íbamos a conseguir absolutamente nada. Entonces 

de esa consideración se nos ocurrió hacer un com­

promiso precisamente basado en estas famosas pa re­

des que tiene Cadaqués. 

Nosotros, en una obra, en una casita que hicimos 

en Cadaqués hace bastantes años, nos sucedió uno de 

esos errores que suceden sobre todo cua ndo uno ter­

m ina la carrera; todavía suceden hoy día, pero cuan­

do uno termina la carrera mucho más. Por d ificulta­

des en el plano topog ráfico no nos dimos cuenta y 

una casa que estaba proyectada encima de un muro 

de piedra, que tenía que tener una altura de dos me­

tros veinte, resultó que en la realidad tuvo cuatro 

metros. Este muro estaba hecho en p iedra de Cada­

qués y resultó una experiencia curiosa, pues al fina l 

( la casa encima es blanca encalada) este muro de 

piedra, a pesar de sus cuatro metros y de su espan­

tosa forma, desaparece completamente en el con­

junto. 

A partir de ahí otra casa siguiente que hicimos, 

también en la parte exterior de Cadaqués, la hicimos 

toda con piedra vista para t ratar precisamente de 

ver si se podía hacer algo que no est ropease este 

conjunto b lanco tan definido y tan un itario. Resultó 

una experiencia bastante positiva, y, basándonos en 

esta experiencia, propusimos que se estudiase una 

ordenanza para que toda la zona al rededor del nú­

cleo de Cadaqués se permitiese construi r con un 

índice de edificación bastante ba jo y además todo 

con esta piedra, que es la que está uti lizada en todos 

los muros alrededor de Cadaqués, o con un material 

que, más o menos, cumpl iese las mismas condicio­

nes visuales, con lo cual estableceríamos también una 

rotura visual que mantendría intacto e l aspecto del 

núcleo antiguo y daría a t oda la parte nueva unas 

características distint as y mucho más ligadas al paisa­

je extraurbano. Con esto nos parece conseguiríamos 

e l resultado C?Ue pretendíamos buscar al principio. 

Estas son las ideas básicas q ue nos determinan el 

estudio en t res apartados distintos. 

Lo que tiene menos urgencia es el núcleo nuevo, 

que nos parece, además, lo más fácil de estudiar de 

todo, puesto e:ue es un núcleo atado a relaciones 

de pocas cosas. Lo segundo, en menor urgencia, es 

la zona de protección visual, en la cual se trata de 

estudiar las ordenanzas que más o menos tenemos 

estudiadas. Y, por último, lo que más urgencia tenía 

era el núcleo interior. Lo primero q ue estudiamos 

fué de cómo intentar prohibir la ci rculación por to­

das las cal les, sobre todo de la parte de la Riva, 

sobre el mar. El asunto de la circulación es otro de 

los que estropea y destruye el ambiente de este 

sitio. ¿Qué posibilidades había de suprimir la circu­

lación? La solución consiste en una zona periférica 

de ci rculación y estudiar la posibi lidad de hacer pe­

netraciones radia les hacia dentro, nunca llegando 

hasta el centro. Estudiar esta zona del centro, re­

dimensionarla en cuanto a lo que se refiere a ser­

vicios actuales, como por ejemplo los mercados. Hay 

una serie de problemas pequeños concretos de Cada­

qués que nos hemos tenido que detener a estudiar, 

puesto que el estudio es de urgencia. Son los pri­

meros que se pueden llevar a cabo, y en realidad es 

posible que la colocación de una casa que se llama 

el bar marítimo (es el bar donde van todos los pes­

cadores de Cadaqués) sea uno de los primeros pro­

b lemas que se plantean; es decir, que posiblemente 

todo el estudio esté empezado por ¿qué hacer con 

el bar marítimo éste? Al hacer las nuevas ordenanzas 

en toda la zona de protección visua l nos encontrá­

bamos con la gran dificultad de que por existir ya el 

p lan de ordenación, todas las impugnaciones que se 

nos podían hacer estarían basadas en él, con lo cual 

teníamos una nueva imposibilidad de llevar a cabo 

nada. Para esto lo que hemos hecho ha sido estudiar 

sobre el terreno, directamente, el plan de ordenación. 

Lo que hemos hecho ha sido, considerando que los 

propietarios lo son de zonas relativamente extensas, 

procurar ( casi privadamente con el los), tratar de ha­

cer un compromiso de convertirles en zona urbana 

intensiva parte de lo que en el plan general es ciudad 

jardín extensiva y en cambio reglamentarles mucho 

más exageradamente· en cuanto a superficie edifica­

ble la parte que el los tiene de aquí. Es decir, esto es 

un proceso que hemos discutido bastante y que en 

este momento está en vías de una posible solución. 

El hacer este compromiso es lo que nos ha parado 

más en este proyecto, puesto que nuestra idea de la 

ci rcu lación periférica· alrededor de Cadaqués hace que 

sea muy importante la determinación de dónde ter­

mina el núcleo urbano. 

Me parece que tampoco he dicho una cosa que era 

bastante importante: que en el intento de l imitar la 

edificación alrededor de Cadaqués también decidi­

mos, al tener que hacer este compromiso con los pro­

pietarios de los terrenos circundantes, que era mucho 

mejor extender la zon a urbana intensiva que permiti r 

el florecimiento de la ciudad-jardín extensiva. Esto, 

naturalmente, nos lleva a una discusión bastante lar­

ga en e:ue hay una forma determinada de vivir 

que se deriva de todo esto, que es muy agradable y 

creo que también tenemos que recurrir a otra consi­

deración bastante importante q ue es la famosa de la 

posibilidad de escoger. El señor que va a Cadaqués, 

más o menos es porque le gusta todo esto; me pa­

rece q ue si no, no iría a Cadaqués, y la caracteriza­

ción y determinación de los sitios, incluso morfoló­

gicamente, me parece bastante conveniente . 
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INTERVENC I ONES 

JUAN GOMEZ GONZALEZ. Creo que la 

manera de enfoca r el problema de Cadaqués 

no tiene objeción por mi parte. Me gustaría 

que nos explicara más extensa mente cómo 

se propone log rar que no se edifiq ue en 

este entorno de reserva visual que muy acer­

tadamente propone. 

CORREA. Tenemos fa vorable a su realiza­

ción al alca lde de Cadaqués, recientemente 

nombrado, y q ue es una persona q ue nos 

merece todo nuestro respeto. Este homb re, 

como se suele ser en Cataluña, no es muy 

e ufórico, ni muy de golpes a la espalda, 

pero es un hombre muy tranq uilo de mente 

y muy dispuesto a todo lo que pa rezca cosa 

sensata y bien enfocada y por el bien de 

Cadaqués. 

Después están los concejales del Ayunta­

miento; uno el p intor de Cadaq ués, el otro el 

dueí'io de un restaurante, el otro el ca rp in­

tero, e tcétera. Todos gentes realmente exce­

lentes.· A mí no me gustan nada las alabanzas 

excesivas ni las generalizaciones, pero se da 

la coyuntura de que en efecto lo son. 

En Cadaqués se nota el orgullo que sien­

ten todos por la belleza de su pueblo. Puesto 

q ue tod o el que viene lo dice y además a 

el los les gusta mucho también, están todos 

bastante d ispuestos a salvagua rda r Cadaqués 

exactamente como se propone. Otra conside­

ración importantísima es el interés que ha 

demostrado por ello y que pa rece tener por 

todo el asunto turístico e l gobernador civil 

de Gero na. Este señor, a q uien no conozco 

personalmente, pero las opiniones son bas­

tante favorables sobre la preocu;,ación que 

empieza a tener sobre el asunto turíst ico. 

Desgraciadamente las autoridades no sue len 

hacer mucho por e l problema turístico. El 

hecho de q ue al señor gobernador civil de 

Gerona le preocupe es estupendo y estamos 

muy contentos. De entrad a se interesó por 

e l problema de Cadaqués y, en consecuencia, 

se pensó en formar un Patronato con gente 

de Cadaqués, y ésta es la cuest ión que está 

en estudio en este momento. La idea del 

Patronato está precisamente para neutralizar 

los intereses pe rsonales; es decir, en Cada­

qués estamos hartos de oír decir "es un 

desastre, es un escándalo el q ue esto se 

estropee y q ue hagan aquí esta burrada y 

esta otra como se hace en todas partes" . 

Ahora, en e l momento en que aquel señor le 

toca a é l hacer la b urrada entonces está en­

cantado e im,:,ugna el plan general, etcétera. 

Para tratar de evitar esto, creemos q ue al 

procedimiento es este Patronato. Parece que 

f> a:e fa lta tener mucha más ca ra dura para 

delante de todos los demá s señores. Decir yo 

impugno este plan porque resulta que se 

convierte en zona d e aparcamiento un jar­

dincito que yo tenía, q ue pensaba sacar por 

él, e tcétera. La estructuración de este Pat ro­

nato tal vez no está muy razonada, pero lo 

está lo bastante como para q ue en este mo­

M~nto nos parezca que se pueda llevar a 

cabo. 

4íl 

FRANCISCO SAENZ DE OIZA. A mí lo 

que me parece es q ue Correa es un ex­

celente arquitecto municipal de Cadaqués; 

es decir, que al final, después de tanta elu­

cubración, hemos llegado a descubrir q ue la 

ciudad es lo de siempre y que la ciudad 

tiene un carpintero, un d ueño de un restau­

rante, un pescador, un a lcalde y un arqui­

tecto, y hemos d escubierto, claro, q ue el ar­

quitecto responsable de su pueblo, de su 

ciudad, es una condición importante para el 

desarrollo de la misma. (Se le interrumpe 

para decirle que Correa no es el arquitecto 

municipal de Cadaqués. ) ¡ No! No lo es bu­

ro crática mente; eso no tiene importancia. l o 

importante es q ue lo es y por ello le {e li­

cito. Re sulta q ue al f inal los pueblos han 

encontrado una persona responsable en la 

que depositar la conservación del paisaje, del 

conj unto, de la vida, de la ciudad en cuanto 

a forma, porque la vida de la ciudad, en 

cuanto a sociedad, está, se puede decir, en 

manos del alca lde, pero en cuanto a fo rma de 

sociedad, está en manos del arq uitecto. No 

~erá arqÚitecto municipal, pero lo es in mente, 

y eso es lo importante y creo q ue una de 

las fo rmas de mantener nuestros paisaje; es 

que cada paisaje esté repartido y dividido 

en sociedades, y las sociedades tengan, ade­

más de su carpintero y su dueño de restau­

rante, su arquitecto y que la responsabil idad 

ca iga sobre determinadas personas que con 

cariño resuelvan sus problemas. En Ibiza, por 

ejemplo, han llegado tarde porque allí hace 

tres· años han aparec ido unos bloq ues de 

ciudad metropolitana que no t ienen nada que 

ver con la ciudad. El que la responsabilidad 

caiga sobre unas ciertas personas y estas per­

sonas estén a I frente de sus problemas es 

una condición fund amental para que se man­

tenga la sociedad . 

La segunda parte es menos clara, es decir, 

yo creo que efectivamente cuando él siga de 

arquitecto municipal de Cadaqués se dará 

cuenta del problema que va a suponer la asi­

mi lación de este nuevo carácter de Cada­

qués pa isa je y de Cadaqués desarrollo mo­

derno, pero el tiempo irá dándole forma a 

esta nueva sociedad Cadaq ués. Hay una so­

ciedad podemos decir antig ua, pescadora, y 

una sociedad nueva, pero si efectivamente 

este arquitecto munici ;,a l hipotético trata rnn 

cariño el problema de Cadaqués, Cadaqués, 

la antigua y la nueva, siempre estará salvada . 

OR IOL BOHIGAS. Sobre este tema de Ca­

daqués sólo tengo una d uda, que me parece 

importante como enfoque. Es decir, este tipo 

de limitaciones se corresponden realmente o 

no se corresponden a las nece : idades, al gus­

to, a las exigencias del turista habitual que 

acude a España en busca de unas cosas que 

hemos considerado fundamentales para él. Ya 

sé que has dicho que en Cadaqués, p recisa­

mente, estas cosas fundamentales, es decir, el 

sol y la playa, tampoco existen y q ue, por 

tanto, no va a venir e l tu rista q ue acude, por 

e jemplo, a la Costa del Sol. A pesar de ello, 

me gustaría que explicaras un poco cuál es 

e l tipo de turista habitual en este momento 

en Cadaqués y cuáí es el turista que se p re­

vé, porque si realmente hemos de pensar que 

la expansión de Cadaqués ha de reelizarse a 

base del actual turista, creo que esta expan­

sión va a ser muy reducida y quizá no vale 

la pena hacer planes urbanísticos, porque lo 

que va a ocurrir es que no se va a construir 

prácticamente nada. En cambio, si tiene q ue 

acudir el turismo internacional, el turismo de 

masas, entonces es posible que esta previsión 

de Plan General no sea apta, porque, en 

realidad, se les obliga a vivir en unos es­

.quemas que no corresponden a sus neces;. 

dades. Que no ocurra que este Plan no sea 

un medio para cortar decididamente la llega­

da de turistas a Cadaqués, con lo cua l quizá 

desde otros puntos de vista no exclusiva­

mente arquitectónicos o estéticos, sea un mal 

en vez de ser un bien. 

CORREA. Naturalmente habría que ser 

adivino para saber exactamente cómo se va 

a producir el desarrollo, pero esto, que por 

una pa rte no es excusa para que en vista 

de lo cual no hagamos nada, sin embar­

go es una especie de sana duda que ten­

dremos dentro. ¿Qué es lo q ue va a pa­

sar? Me parece que por lo que expones, no 

sé si está muy claro lo que trataba de decir 

al principio, que tratamos de caracterizarlo 

por su misma índole. Cadaqués no creo que 

se convierta nunca en un sitio de turismo 

masivo, porque no tiene condiciones para 

ello, no porque nos -guste o porque no nos 

g uste el q ue lo sea, sino porque realmente 

"º tiene condiciones para ello. Tiene tantas 

más condiciones Salou o cua lquier otro si­

tio que hasta incluso e n una consideración 

estatal general sería tirar el dinero tonta­

mente, hacer planes masivos para Cadaqués 

cuando todavía no se han hecho en Salou 

o en otros luga res. Tampoco sabemos muy 

bien si e l turismo de Cadaqués va a incre­

mentarse mucho. Otra cosa que tampoco he 

explicado al principio es que es dramática la 

falta de estadísticas que tenemos para poder 

trabajar. No sabemos cuánto ha crecido el 

turismo de Cadaqués, si se dirige a hoteles 

más caros o más baratos, si hay más habita­

ciones o menos. Intentamos sacarlas nosotros 

mismos de una manera pedestre. Es dramáti­

co el poco dinero que tienen los Ayunta­

mientos: esto nos parece completamente ab­

surdo. Un Ayunta:niento como el de Cada­

q ués ante el cual han pasado transacciones 

de casitas que valían veinte mi l pesetas hace 

diez años y ahora valen doscientas mil o tres­

cientas mil, solares y te rrenos que no valían 

prácticamente nada y ahora, de repente, va­

len millones y millones de pesetas, sigue 

siendo tan pobre que no tiene dinero para 

hacer el plan topográfico del térm ino. Esto, 

realmente, es una situación al límite, rid fc ula 

y absurda. 
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